
Principals conclusions del Chernobyl Forum de les 
Nacions Unides 

En el voluminoso informe figuran decenas de conclusiones 
importantes: 

• Aproximadamente 1 000 personas, entre los empleados del 
reactor que se encontraban en el emplazamiento y los 
trabajadores de servicios de emergencia, sufrieron una 
exposición intensa a altos niveles de radiación el primer día del 
accidente; de los más de 200 000 trabajadores de servicios de 
emergencia y de operaciones de recuperación que estuvieron 
expuestos a la radiación durante el período 1986-1987, se 
estima que unos 2 200 morirán por una causa relacionada con 
esa exposición. 

• Según las estimaciones, cinco millones de personas viven 
actualmente en zonas de Belarús, Rusia y Ucrania que están 
contaminadas con radionucleidos debido al accidente; unas 100 
000 de ellas se encuentran en zonas que en el pasado fueron 
clasificadas por las autoridades gubernamentales como “zonas 
de control estricto”. Las actuales definiciones de las zonas 
deben revisarse y ajustarse a la luz de las nuevas conclusiones. 

• La contaminación provocada por el accidente ha causado 
alrededor de 4 000 casos de cáncer de tiroides, principalmente 
en personas que eran niños o adolescentes en el momento del 
accidente, y al menos nueve niños han muerto de cáncer de 
tiroides; con todo, la tasa de supervivencia entre las víctimas 
del cáncer, a juzgar por la experiencia en Belarús, ha sido de 
casi el 99%. 

• La mayoría de los trabajadores de servicios de emergencia y de 
los habitantes de zonas contaminadas recibieron dosis de 
irradiación corporal relativamente bajas, comparables a los 
niveles de fondo naturales. Por consiguiente, no se han 
encontrado pruebas de una disminución de la fecundidad en la 
población afectada, ni parece probable que se produzca; 
tampoco se han encontrado pruebas de un aumento de las 
malformaciones congénitas que pueda atribuirse a la exposición 
a la radiación. 

• La pobreza, las enfermedades asociadas con el “modo de vida” 
que ahora proliferan en la antigua Unión Soviética y los 
problemas de salud mental representan para las comunidades 
locales una amenaza mucho mayor que la exposición a la 
radiación. 

• El traslado a otras zonas fue una “experiencia profundamente 
traumática” para las 350 000 personas que fueron sacadas de 
las zonas afectadas. Aunque 116 000 fueron evacuadas de la 
parte más gravemente afectada inmediatamente después del 



accidente, los traslados posteriores no sirvieron para reducir 
significativamente la exposición a la radiación. 

• Los mitos y las ideas equivocadas que aún persisten sobre la 
amenaza de la radiación han generado un “fatalismo 
paralizador” entre los residentes en las zonas afectadas. 

• Los ambiciosos programas de rehabilitación y prestaciones 
sociales iniciados por la antigua Unión Soviética y continuados 
por Belarús, Rusia y Ucrania deben reformularse para tener en 
cuenta los cambios en la situación de la radiación, las 
deficiencias en la selección de los beneficiarios y la escasez de 
fondos. 

• Los elementos estructurales del sarcófago construido en torno 
al reactor dañado se han deteriorado, con el consiguiente riesgo 
de hundimiento y liberación de polvo radiactivo. 

• Aún no se ha definido un plan completo para deshacerse, 
respetando las normas de seguridad vigentes, de las toneladas 
de desechos radiactivos de actividad alta que se encuentran 
dentro y alrededor del emplazamiento de la central nuclear de 
Chernóbil. 

Junto con las defunciones y enfermedades causadas por la radiación, 
el informe define los efectos de Chernóbil en la salud mental como “el 
mayor problema de salud pública creado por el accidente”, y atribuye 
este perjudicial efecto psicológico en parte a la falta de información 
exacta. Estos problemas se manifiestan en evaluaciones negativas de 
la propia salud, en la convicción de tener una esperanza de vida 
menor, en la falta de iniciativa y en la dependencia de la asistencia 
del Estado. 

“Dos decenios después del accidente de Chernóbil, los residentes en 
las zonas afectadas todavía no cuentan con la información que 
necesitan para llevar la vida sana y productiva que podrían llevar”, 
explica Louisa Vinton, coordinadora de los asuntos relativos a 
Chernóbil en el PNUD. “Hemos advertido a nuestros asociados 
gubernamentales que deben hacer llegar a la gente información 
exacta, no sólo sobre cómo vivir sin peligro en las regiones de baja 
contaminación, sino también sobre cómo adoptar modos de vida 
sanos y crear nuevos medios de subsistencia.” Sin embargo, como 
dice el Dr. Michael Repacholi, responsable del Programa de Radiación 
de la OMS, “en su conjunto el mensaje del Foro sobre Chernóbil es 
tranquilizador”. 

El Dr. Repacholi explica que ha habido 4 000 casos de cáncer de 
tiroides, en su mayor parte en niños, pero que, salvo nueve que 
fallecieron, todos los demás se han recuperado. “Aparte de eso, el 
equipo de expertos internacionales no encontró pruebas de un 
aumento de la incidencia de la leucemia y el cáncer entre los 
residentes afectados.” 



Los expertos internacionales han estimado que la radiación podría 
causar en total hasta 4 000 muertes entre los grupos de población 
más expuestos en Chernóbil, es decir, entre los trabajadores de 
servicios de emergencia que intervinieron en 1986 y 1987, los 
evacuados y los residentes en las zonas más contaminadas. Esta cifra 
comprende los casos conocidos de defunción por cáncer y leucemia 
provocados por la radiación y una previsión estadística basada en 
estimaciones de las dosis de radiación recibidas por esos grupos de 
población. Puesto que alrededor de una cuarta parte de las personas 
mueren por cánceres espontáneos no causados por la radiación de 
Chernóbil, el aumento de tan sólo un 3% aproximadamente 
provocado por la radiación será difícil de observar. Sin embargo, en 
las cohortes más expuestas de los trabajadores de servicios de 
emergencia y de operaciones de recuperación ya se ha observado 
cierto aumento de algunas formas de cáncer (por ejemplo, de la 
leucemia) en determinados períodos de tiempo. Las previsiones se 
basan en seis decenios de experiencia científica en los efectos de esas 
dosis, explica el Dr. Repacholi. 

Como conclusión, el Dr. Repacholi añade que “los efectos sanitarios 
del accidente podrían haber sido espantosos, pero una evaluación 
final basada en las conclusiones validadas del trabajo científico más 
serio indica que los efectos en la salud pública no fueron ni con 
mucho tan graves como se temió en un principio”. 

La estimación de la cifra final de defunciones que se da en el informe 
es muy inferior a las especulaciones que se venían haciendo y 
difundiendo sobre las decenas de miles de muertes que causaría la 
exposición a la radiación. Pero la cifra de 4 000 no difiere mucho de 
las estimaciones que hicieron en 1986 los científicos soviéticos, según 
el Dr. Mikhail Balonov, experto en radiaciones del Organismo 
Internacional de Energía Atómica de Viena, que en la época del 
accidente trabajaba como científico en la antigua Unión Soviética. 

En cuanto a los efectos en el medio ambiente, el informe también es 
tranquilizador: las evaluaciones científicas indican que, salvo en la 
zona incluida en un radio de 30 km del reactor, que está muy 
contaminada, y en algunos lagos cerrados y bosques de acceso 
restringido, los niveles de radiación han vuelto a situarse, en su 
mayor parte, en valores aceptables. “En la mayoría de las zonas los 
problemas son de índole económica y psicológica, no sanitaria o 
ambiental”, señala el Dr. Balonov, secretario científico del Foro sobre 
Chernóbil, que ha participado en la recuperación de Chernóbil desde 
que ocurrió el accidente. 
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